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Resumen. 
Este trabajo trata de abordar los intentos de la Corona por emitir una legislación, las 
Leyes Nuevas, acorde con unos principios religiosos y morales, que no eran 
compatibles con la situación de inestabilidad crónica que se vivía en los territorios del 
Perú. Para ello, empezaremos describiendo la situación previa al establecimiento de las 
leyes, seguido de las consecuencias que se produjeron al intentar aplicar el nuevo 
código. 
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1. Introducción. 
Este trabajo de fin de grado trata sobre cómo la Corona trata de emitir una serie de 
leyes para regularizar la situación americana. Los principales objetivos de dicha 
legislación se centran en la protección de los indígenas, así como la eliminación de las 
encomiendas, institución que analizaremos detenidamente a lo largo del trabajo, ya que 
representaba el germen de una futura aristocracia asentada en el Nuevo Mundo.  
No hay que perder de vista el hecho de que Carlos I fuera un monarca autoritario, 
contrario a ceder poder ante cualquier exigencia nobiliaria, así que veía con recelo la 
perpetuación de territorios tan alejados en unas pocas manos. En la Península Ibérica, el 
monarca no tendrá ningún problema en conceder títulos y tierras, pero contaba con un 
amplio apartado militar capaz de someter cualquier rebelión.  
Sin embargo, América es un continente muy alejado del monarca y donde no cuenta 
con un contingente militar propio, la conquista ha sido realizada por personajes que 
pertenecen a lo que llamaríamos el sector privado y, aunque la conquista la hace por la 
Corona, su objetivo es el enriquecimiento personal.  
Pero tampoco hay que olvidarse del carácter cristiano del emperador, en base al que 
tratará, como ya había hecho su abuela Isabel I, emitir una legislación que defienda a los 
nativos del lugar y que fueran evangelizados de forma correcta para que pudieran 
integrarse en el imperio. 
Las causas y consecuencias de estas acciones, centrándonos en el ámbito geográfico 
del Perú, van a ser los elementos abordados durante el desarrollo de este trabajo de fin 
de grado. 
 
1.1. Justificación y objetivos. 
La razón por la cual he escogido este tema es porque quería comprender un poco 
mejor la situación de los castellanos en los territorios americanos y la relación que los 
colonos mantenían entre sí, así como con los nativos. Ya que, encuentro interesante la 
época colonial de los castellanos y el contacto con las  distintas culturas indígenas del 
nuevo continente. 
Considero interesante ver como los colonos tratan de establecerse como una nueva 
aristocracia en el Nuevo Mundo, mientras la Corona trata de hacer lo imposible para 
que no ocurra. 
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Por estas razones, los objetivos del trabajo son tratar ayudar al lector a comprender 
las dificultades que tiene la Corona para controlar a los conquistadores y colonos que se 
asientan en las Indias.  
También de la dificultad a la hora de proteger a los nuevos súbditos de la Corona de 
los abusos de los conquistadores, sin olvidar la labor evangelizadora y la prosperidad 
económica de la colonización. Objetivos imposibles de cumplir sin renunciar a alguno 
de los otros dos objetivos. 
 
1.2. Metodología. 
Para realizar el trabajo hemos decidido seguir una revisión bibliográfica. En el 
apartado de bibliografía se pueden ver las obras que se han consultado a la hora de 
abordar el trabajo.  
Analizando de forma breve la bibliografía podemos destacar, la utilización del libro 
Historia de la conquista de Perú de William Prescott a la hora de abordar las guerras 
civiles entre Gonzalo Pizarro y los distintos funcionarios de la Corona, siempre 
acompañado del capítulo de Guillermo Lohmann ubicado en el volumen VII de Historia 
General de América y España, para compensar la antigüedad de la obra de Prescott.  
Por otro lado, para el tema legislativo he empleado El estado español en las Indias 
de Ots Capdequí, junto a El mundo hispanoperuano de James Lockhart, acompañado de 
una serie de artículos de diversas revistas que me ayudaron a ampliar un poco más la 
información, destacando el de Mercedes Serna “La política colonial en las obras del 
Inca Garcilaso de la Vega y de Guamán Poma de Ayala” en la revista Anales de 
literatura hispanoamericana, n. 41. 
 
2. Contexto histórico. 
Antes de abordar el tema que vamos a tratar, es necesario hacer un repaso de la 
situación que nos encontramos en el territorio del Perú, con el fin de lograr comprender 
un poco mejor la situación de inestabilidad que se vivía en este territorio conquistado a 
los incas y de la mala imagen que tenían los gobernadores y habitantes de este territorio 
en la Península.  
El territorio donde se va a abordar el tema es el del imperio inca, que es conquistado 
por los castellanos de mano de Francisco Pizarro. Este es un territorio hostil, debido a 
las condiciones geográficas, destacando la Cordillera de los Andes como limitadora 
fundamental del territorio, que afectan notablemente a las vías de comunicación. Estas 
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condiciones harán el dominio de las rutas marítimas por las costas del Pacífico algo 
fundamental para lograr  comunicar los territorios.1 
Ya desde la toma del imperio inca podemos ver cómo comienzan los conflictos 
entre los propios conquistadores por el repartimiento de los territorios, según lo 
estipulado en las Capitulaciones de Toledo, realizadas en 1529. El principal problema 
venía dado por el reparto de las capitanías entre los conquistadores, Francisco Pizarro y 
Diego de Almagro, que tenían capitanías vecinas y en el límite se encontraba la ciudad 
de Cuzco, antigua capital de los incas.  
De tal manera que la primera guerra civil en el territorio del Perú se produjo entre 
Pizarro y Almagro por el control de la ciudad de Cuzco, que estaba en posesión de 
Pizarro y que Almagro reclamaba para sí. 
Este conflicto enfrentó a los castellanos instalados en el Perú, unos por fidelidad 
hacia su capitán, otros por ambición y ansia de riquezas. Aunque hay que destacar que 
en ningún momento se trataba de una rebelión contra la Corona en sí, sino que fue un 
conflicto entre los propios conquistadores; es más, ambos bandos decían que luchaban 
por el rey, algo que se repetirá en el resto de conflictos que se sucederán en Perú. 
El conflicto se saldó con la ejecución de Diego de Almagro. Sin embargo, la paz en 
el Perú no duró, ya que los partidarios de Almagro se reunieron en torno al hijo de su 
anterior capitán, conocido como Diego el Mozo debido a su temprana edad.  
Hay que destacar que en un primer momento, la conspiración se articulaba alrededor 
de Diego el Mozo, pero que no era él el organizador debido a su juventud. La 
conspiración comenzará a realizar movimientos en la sombra hasta asaltar la vivienda 
de Francisco Pizarro y asesinarlo.  
En ese momento, volvió a estallar la guerra entre los partidarios de los hermanos 
Pizarro y los de Almagro. Sin embargo, el monarca había decidido, tras enterarse de los 
sucesos entre Diego de Almagro, padre, y Francisco Pizarro, el establecimiento de un 
gobernador del territorio, Vaca de Castro, que llega a Perú tras el asesinato de Pizarro. 
De esta manera, Vaca de Castro se situó como enemigo de Almagro y llevó a las 
tropas reales a la batalla, ejecutando a Diego el Mozo y al resto de cabecillas al final del 
conflicto. 
                                                        
1 Para comprender mejor los límites que marca la geografía, así como las fronteras y territorios en los 
que nos vamos a mover, es recomendable consultar los mapas incluidos en el anexo.  
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Al final de estas dos guerras civiles, únicamente quedaba en Perú uno de los tres 
hermanos Pizarro que habían realizado la conquista del territorio, Gonzalo que no veía 
con buenos ojos la autoridad de Vaca de Castro, ya que suponía la eliminación de los 
privilegios de su familia sobre el territorio. 
 
3. Contexto jurídico-legislativo. 
Como bien dice Lesley Byrd Simpson, “no se puede acusar a la Corona española de 
fracasar por falta de leyes una vez hubo tomado conciencia de su responsabilidad”2. En 
este sentido, debemos considerar que los intereses de la Corona de tratar de proteger a 
sus nuevos súbditos, se vieron truncados por el carácter privado de las expediciones, el 
de las encomiendas y las ambiciones de los castellanos que viajaban al Nuevo Mundo. 
Las intenciones de este apartado son las de tratar de realizar una serie de pinceladas a 
partir de la abultada legislación, centrándonos sobre todo en lo relacionado con las 
encomiendas y con el trato a los nativos, que emanó de la Península para comprender la 
dificultad que supuso la tarea de poner en orden un territorio tan lejano y expenso como 
era el americano. 
 
3.1. Las capitulaciones. 
Desde un primer momento, el componente privado dominó las expediciones 
realizadas en el Nuevo Mundo, siendo muy contadas las expediciones que recibieron 
participación estatal, como las empresas de Colón o el viaje de Magallanes. 
Generalmente, estas empresas descubridoras se nutrían de los segundones de las 
familias hidalgas que veían en los territorios por descubrir de las américas una forma de 
enriquecerse. 
En este terreno, vemos como el término jurídico que recibía el contrato otorgado por 
la Corona hacia el jefe de la expedición, recibía el nombre de capitulación. Estas 
capitulaciones, que hundían sus raíces en las antiguas cartas de población castellanas, 
establecían las condiciones sobre las tierras descubiertas en la expedición, tanto los 
derechos de la Corona, como los propios privilegios que se les otorgarían a los 
participantes en la empresa. Por lo general, los costes económicos solían ir a cuenta del 
jefe de la expedición, o en su defecto del que la organizaba.  
                                                        
2SIMPSON, L.,  Los conquistadores y el indio americano, p. 95. 
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Debido al gran riesgo que suponía para los participantes embarcarse en una 
expedición de este tipo, las capitulaciones solían otorgar una serie de privilegios nada 
desdeñables. Podemos destacar la asignación del título de Adelantado para el jefe de la 
expedición, en ocasiones con carácter hereditario. Además, se le facultaba con el poder 
de realizar la repartición de las tierras y solares y, en ocasiones, los indios que en ellas 
habitasen. Junto a estas, también se les autorizaba para construir fortalezas, designar 
cargos públicos en las ciudades bajo su jurisdicción, junto con otros privilegios de 
carácter patrimonial, que podían tener carácter hereditario como el resto de cosas 
citadas. 
Las capitulaciones se convirtieron, en un primer momento, en la fuente principal del 
derecho que se aplicaría en los territorios descubiertos, convirtiéndose, con un carácter 
particularista, en el código fundamental del territorio descubierto por la expedición. 
Esto originará que comiencen a establecerse cláusulas en las propias capitulaciones en 
relación al tratamiento de los nativos, “como quedaron fijadas en la Real Provisión de 
17 de noviembre de 1526”3. Llegando a justificar la conquista a través de un marcado 
carácter espiritual, disponiéndose que en todas las expediciones figurasen clérigos. 
A pesar de la preponderancia del elemento privado en las expediciones, vemos 
como en realidad la Corona se encontraba presente en todas ellas, ya que se tomaba 
posesión de las tierras en nombre de la Corona de Castilla. Esto empezará a hacerse más 
tangible cuando empiecen a dictarse una serie de normas reales en las que se destaca 
una verdadera política de población del territorio, donde podemos destacar la Real 
Provisión de 17 de noviembre de 1526 y las Leyes Nuevas de 1542. 
 
3.2. Cédulas Reales, leyes y otras disposiciones generales en relación a la 
Encomienda. 
En un primer momento, las acciones desarrolladas por Colón en los territorios que 
había descubierto, de captura de nativos y venta de los mismos en tierras castellanas, 
llevó a los Reyes Católicos a condenar dichas acciones a través de la Real Cédula del 20 
de junio de 1500. Esta cédula disponía que los nativos pasaran a considerarse 
jurídicamente vasallos libres de la Corona de Castilla. Además, se ordenó que todos 
aquellos indios que se vendieron de la mano de Colón fueran puestos en libertad y 
devueltos a su tierra. 
                                                        
3 OTS, J.M., El Estado Español en la Indias, p. 17. 
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La Cédula Real del 20 de junio de 1500 es considerada la principal; sin embargo no 
fue la única. El 16 de septiembre de 1501, en Granada, se decretó otra cédula por la cual 
se establecía el buen trato de los nativos, condenándose los abusos contra los mismos. 
“El incumplimiento de la ley fue severamente castigado. Pero una vez que los indios 
fueron declarados libres y vasallos de la Corona, surgieron problemas económicos y de 
convivencia”4, y es que, a raíz de la libertad otorgada, los nativos comenzaron a huir de 
las comunidades castellanas, lo que ocasionó graves problemas económicos. 
A consecuencia de estos hechos, el 16 de septiembre de 1501, la Corona dio a 
Nicolás de Ovando5 una serie de instrucciones para que los nativos volvieran al trabajo 
a cambio de un salario. La cédula del 20 de diciembre de 1503 inició el repartimiento de 
indios y establecía el trabajo obligatorio remunerado de los indígenas. 
Vemos como las Leyes de Burgos y las de Valladolid, 1512 y 1513, son dos códigos 
que tratarán de lidiar el conflicto que originaba la “libertad” de los nativos y su 
sumisión al régimen de encomienda. Así pues, se estableció la reducción de la jornada 
laboral a la que estaban sometidos los nativos, que además recibirían un salario, junto al 
mantenimiento y las protecciones jurídicas necesarias. Ahora bien, estas medidas no 
eliminaban los trabajos forzosos. Además, las Leyes de Valladolid permitían el uso del 
Requerimiento, institución por la cual se pasaba a comunicar a los nativos la exposición 
y reconocimiento de una serie de títulos pontificios y que debían ser respetados, en caso 
contrario, los castellanos estarán legitimados a declararles la guerra, en los territorios 
descubiertos. El Requerimiento cumplía con el papel de responsabilizar también a la 
Santa Sede, y no solo a los castellanos, en la conquista y asegurarse del cumplimiento 
de las bulas papales. Así pues, la práctica del requerimiento tendrá un carácter abusivo 
en el territorio del Perú. 
En 1528, vemos como la Corona trata de solventar otra vez la situación de 
esclavitud de los indígenas, como los abusos que se estaban cometiendo en los nuevos 
territorios de la Corona. Así pues, se establecía que aquellos castellanos con nativos 
esclavos debían presentarlos ante un oficial civil y si habían sido sometidos a esclavitud 
injustamente debían liberarlos. Igualmente, se establecía que aquellos castellanos que 
buscaran capturar esclavos, debían hacerlo tras solicitar una licencia real que les 
permitiera hacerlo y se establecían una serie de grupos indígenas rebeldes aptos para la 
                                                        
4 SERNA, M., La política colonial en las obras del Inca Garcilaso de la Vega y de Guaman Poma de 
Ayala, p. 101. 
5 Recién nombrado Gobernador de las Islas y Tierra Firme. 
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esclavitud, permitiendo a los nativos pacíficos y amigables hacia la Corona seguir 
manteniendo su libertad, entre otras cláusulas reiteradas por la Corona en ocasiones 
anteriores. 
Se permitió que se pudieran hacer esclavos aquellos cautivos obtenidos en justa 
guerra. Pero a raíz de los abusos que se cometieron bajo el amparo de esta norma, se 
dictaminaría el 2 de agosto de 1530 una nueva norma jurídica por la cual se abolía la 
posibilidad de hacer esclavos incluso a los cautivos de justa guerra. Pero el 20 de 
febrero de 1534 se retornaría a la situación anterior hasta la aplicación de las Leyes 
Nuevas de 1542, que establecía a los nativos más rebeldes como únicos indios que 
podían ser convertidos en esclavos. 
 
4. La Encomienda. 
“La encomienda fue el instrumento fundamental para la explotación española de la 
mano de obra y la producción indígena durante el periodo de la conquista”6 y tendrá en 
el territorio del Perú una gran importancia.  
Debemos destacar que había una serie de condiciones que explicaban la abundancia 
de la encomienda en un territorio. Así pues, cuando un territorio planteaba una 
geografía de complejo recorrido o si los nativos estaban organizados en unidades 
políticas de escaso tamaño, se creaban un gran número de encomiendas, de pequeño 
tamaño, para lograr controlar con mayor efectividad el territorio, un caso que lo 
ejemplifica es Panamá. 
Por otro lado, si los nativos se habían organizado en una unidad política de gran 
tamaño, como fue el caso del imperio inca, estos nativos estaban acostumbrados a estar 
sometidos a un poder superior, por lo que se reducía el número de encomiendas, aunque 
éstas eran de gran tamaño, como ocurrió en el territorio del Perú.  
Esto originaba que la riqueza y el poder se concentraran en pocas manos. Los 
primeros encomenderos del Perú serían los miembros de las primeras expediciones a 
estos territorios en el año 1530-1532. Se calcula que en el año 1540 el número de 
encomenderos en Perú rozaba los 500 encomenderos, mientras que se calcula que la 
población castellana en todo el Perú no sobrepasarían las 4.000 personas. 
Partiendo del hecho de que los nativos fueron considerados vasallos libres de la 
Corona, pero que sin embargo recibían el estatus jurídico de menores, término que hace 
                                                        
6 LOCKHART, J., El mundo hispanoperuano 1532-1560, p. 20. 
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referencia a personas que necesitan tutela, y sumándole el interés económico que 
representaba la mano de obra nativa para las empresas coloniales y el sustento de las 
propias colonias, es lógico que surgieran unas instituciones como los repartimientos y 
las encomiendas. 
Debemos destacar que los repartimientos de nativos entre los españoles se 
realizaban de forma violenta, en contra de las directrices emanadas de la Corona que 
obligaba legalmente al buen trato del nativo, como bien hemos visto en la legislación 
anteriormente citada. Sin embargo, vemos como “jurídicamente se caracterizaba por ser 
un sistema de trabajo forzoso, sin contrato de asalariado”7. Los indios afectados por los 
repartimientos fueron destinados a toda clase de actividades económicas. Sin embargo, 
también se repartieron nativos a título de encomienda.  
Podemos destacar que el inicio de la encomienda y los repartimientos, en los 
territorios americanos, se iniciaron en las Antillas ante la necesidad de hacer rentable la 
las continuas expediciones que tenía que mandar la Corona para mantener el territorio 
descubierto. Así pues, la Corona impondría obligaciones a todos los nativos, una serie 
de servicios personales que tenían que ofrecer los indios y un impuesto que debía 
pagarse con una cantidad determinada de bienes. 
A la hora de hablar de encomienda, nos referimos a una institución que hunde sus 
raíces en el derecho castellano, que sería llevada a América ante la necesidad de 
organizar el nuevo territorio conquistado y a las gentes que en él habitaban y que 
adquiriría unos rasgos diferentes a cuando se daba en la Península.  
La encomienda en sí, se basaba en que un grupo de indios, organizados bajo la 
figura de un cacique nativo, eran sometidos a la autoridad de un encomendero. El 
encomendero era un castellano que tenía una serie de obligaciones para con los nativos 
a su cargo, debía darles protección además de instruirlos en la fe cristiana, aunque 
también contraía obligaciones en relación al monarca y es que se comprometía a prestar 
servicio militar a la Corona, formando parte de la caballería si fuera necesario. 
También recibía una serie de beneficios, como los conocidos como servicios 
personales, con los que el encomendero podía exigir a los nativos una serie de trabajos 
y/o prestaciones económicas. Con el tiempo, estos servicios personales serían 
sustituidos por tributos.  
                                                        
7 SERNA, M., op. cit., p. 102. 
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Debemos destacar que el encomendero, en teoría, no tenía derecho alguno sobre los 
nativos a su cargo, ni por propiedad ni vasallaje. Únicamente podía obtener de ellos el 
servicio personal y más adelante el tributo. Al mismo tiempo, vemos como los bienes en 
encomienda se consideran inalienables e indivisibles, en el caso de los indios 
encomendados, no podían ni donarse, ni venderse, ni traspasarse.  
En este mismo ámbito, tampoco era posible el alquiler o préstamo de los nativos de 
sus repartimientos, siendo castigada dicha práctica con la pérdida de los indios 
partícipes en dicha práctica, junto a la mitad de los bienes del encomendero.  
La duración de la encomienda era determinada de antemano, podía ser vitalicia o 
tener carácter hereditario por un número de vidas determinadas, al final del periodo 
estimado, los nativos pasaban a disposición de la Corona. Podemos destacar la práctica 
habitual de que a la muerte del encomendero, los hijos y viuda siguieran ejerciendo las 
labores del difunto y disfrutando los respectivos beneficios que poseía el cargo, práctica 
conocida en esta época como la disimulación. 
El repartimiento en encomienda de los nativos americanos para labores económicas 
será el modelo predominante en la primera etapa del colonialismo español en América, 
extendiéndose primero por las Antillas y después por el continente americano, de la 
mano de Cortés relacionando la evangelización y la misión civilizadora con las propias 
encomiendas, debido a la necesidad de mano de obra, siguiendo el modelo que tantos 
beneficios económicos habían dado en las islas para los encomenderos, y a las 
ambiciones personales de los conquistadores.  
Sin embargo, esta práctica no estará libre de polémica, ya que había permitido desde 
un abuso creciente hacia los nativos encomendados, obligados a trabajos forzados para 
satisfacer las ansias de grandeza de sus encomenderos, y maltratados. Debemos destacar 
que esta institución tuvo graves consecuencias para la población autóctona de los 
distintos lugares, los desplazamientos de población originados por los repartimientos, 
los trabajos forzados y los abusos cometidos, ignorando la ley real junto a otras razones 
de tipo biológico y alimenticio, llevarían a la extinción de la casi totalidad de los nativos 
de las Antillas, lo que originaría una movilización forzada de los nativos, junto a 
esclavos de origen africano, del continente hacia las islas para sustituir la mano de obra 
que estaba desapareciendo.  
Si bien es cierto que Carlos I se decantó por la abolición de la encomienda, debido a 
los rumores e historias sobre las atrocidades que se estaban cometiendo en las nuevas 
tierras, llegando a prohibirla directamente y permitir que tanto nativos como castellanos 
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vivieran todos como súbditos de la Corona, siendo conducidos hacia la fe católica y 
hacia la adopción de un modo de vida ordenado8. Sin embargo, esta prohibición fue 
desoída alegando que, sí la encomienda desaparecía, entonces todos los territorios del 
continente americano deberían ser controlado por miles de soldados traídos del Viejo 
Mundo y pagados por la Corona, además de que cuando la orden llegó a Cortés, las 
tierras y los indios ya habían sido repartidos.  
Por otro lado, hay que destacar que “los encomenderos proporcionaban el marco 
general para todas las actividades sociales y económicas españolas. Una elevada 
proporción de la población española vivía en las grandes casas de familia de los 
encomenderos”9. Al mismo tiempo, la pomposidad con la que los encomenderos les 
gustaba distinguirse, proporcionaban una importante fuente de ingresos para el 
desarrollo de la artesanía y del comercio en tierras americanas. 
A raíz de las acciones que se estaban desarrollando en el territorio de Nueva España, 
en 1528, el Consejo de Indias convocó una conferencia en Barcelona que se 
desarrollaría en 1529 y a la que acudirían un buen número de teólogos y juristas para 
tratar de aclarar la legalidad de los trabajos forzados a los que eran sometidos los 
nativos. Esta Junta de Barcelona marca un precedente, dándole a la Corona una postura 
mucho más contundente contra el comportamiento de los encomenderos. 
A pesar de la gran cantidad de leyes, cédulas y disposiciones que se llevaron a cabo 
con el fin de salvaguardar el bienestar de los nativos americanos por parte de la Corona, 
al no eliminar el régimen de la encomienda, todas ellas cayeron en saco roto y se 
mantendrían los abusos y la crueldad, en muchas zonas creciente hacia los nativos. Sin 
embargo, a estos abusos no se les hará oídos sordos y existirán en la época una serie de 
voces críticas, encabezadas por  Fray Bartolomé de las Casas. 
 
4.1. Bartolomé de Las Casas y la tesis dominica.  
Las Leyes Nuevas no surgieron de forma espontánea, sino que respondían a las 
críticas que se estaban produciendo por un sector de juristas y teólogos ante las 
actuaciones de los castellanos en los territorios descubiertos. 
Entre estos teólogos, podemos destacar a Bartolomé de Las Casas, aunque no será el 
único que defenderá la causa de los indios, será el que ha pasado a posteridad con el 
título de “defensor de los indios”, ya que a raíz de sus obras y actos se motivaría la 
                                                        
8 Entendiendo ordenado como el estilo de vida castellano, abandonando las viejas costumbres paganas de 
estos pueblos sometidos. 
9 LOCKHART, J., op. cit., p. 33. 
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convocatoria de sucesivas reuniones con el fin de solventar el problema, que suponían 
tanto las encomiendas como el maltrato a los indios, cuyo mayor éxito se producirá en 
1542 con la creación de las Leyes Nuevas.  
En un primer momento, Las Casas participará en los viajes que se realizaron a las 
Antillas, en la Isla de Cuba recibiría una encomienda de la mano del gobernador, Diego 
Velázquez. Sin embargo, ante los horrores que se cometían contra los nativos durante su 
estancia en el Nuevo Mundo, decidió rechazar la encomienda y regresar a la Península, 
con el fin de defender su causa. 
Con Carlos I en el trono, Las Casas trata de acercarse al monarca a través de los 
consejeros que ha traído el rey consigo desde Flandes. 
Sin embargo, Las Casas no logró evitar que la institución  de la encomienda se 
extendiera al continente de la mano de Hernán Cortés. Así pues, en 1542 obtiene su 
oportunidad, sus palabras han llegado hasta el monarca y ha decidido convocar la Junta 
de Valladolid con el fin de solucionar el problema de las encomiendas. Acuden un gran 
número de celebres juristas y teólogos para tratar de hallar una solución y es aquí 
cuando Las Casas presenta su escrito Remedios, con un punto dedicado a la encomienda 
en la que consideraba que dicha institución debía desaparecer. El principal 
inconveniente que Las Casas veía en las encomiendas era el hecho de que los nativos 
debían sumisión a particulares de dudosa moral, en lugar de al monarca directamente. 
En este aspecto, Las Casas presenta una actitud claramente regalista, en detrimento de 
los conquistadores que pretendían crear grandes señoríos.  
Esta postura tiene una explicación, y es que a raíz de su experiencia en las islas 
había podido contemplar con sus propios ojos los abusos que cometían los 
encomenderos. La mala actitud que presentaban estos particulares hacía que los nativos 
aborrecieran la fe cristiana que les predicaban y al gobierno real por el que los forzaban 
a trabajar. Para Las Casas los nativos americanos debían ser libres y no era necesaria la 
fuerza para someterlos, defendía la idea de que a través de la razón y la fe se les podía 
reconducir. 
 En base a esta tesis, Bartolomé de Las Casas defendía que los indios no necesitaban 
tutores para desarrollar su estancia temporal en este mundo, “sólo les hacía falta la 
predicación de la fe y un gobierno justo cual debía ser para pueblos y gentes libres”10. 
                                                        
10 ZAVALA, S. Las Casas ante la encomienda, p. 8. 
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Por esta razón, Las Casas buscaba que se les arrebatara la encomienda a aquellos 
encomenderos que cometieran abusos contra los indios bajo su cargo.  
Aunque no se sabe a ciencia cierta cuál fue la contribución exacta que realizó Las 
Casas a la redacción de las Leyes Nuevas, en general defenderá la tesis de la orden a la 
cual pertenecía, los dominicos. Un personaje que explica de forma muy clara esta tesis 
es Francisco de Vitoria. Sus palabras fueron tan influyentes que acabaría condicionando 
la actuación y la concepción del poder temporal que ejercía la Corona Hispánica en 
América. 
 La tesis en sí puede ser explicada en cinco puntos clave: 
1- Los indios son los verdaderos propietarios de las tierras encontradas por 
los españoles y deben seguir siéndolo. 
2- “El emperador no es el señor del mundo entero y aunque lo fuera”11 no 
tiene potestad para inmiscuirse, apoderarse o imponerse en las tierras de 
los indios. 
3- “Tampoco el papa es el señor civil o temporal del mundo entero”12. 
Además, el no reconocimiento de los indios hacia la autoridad del papa y 
hacia Dios, no es motivo suficiente para declararles la guerra, siempre y 
cuando permitan la predicación. 
4- Los españoles pueden ir por las tierras de los indios y convivir en paz 
con ellos. Si los indios, a pesar de haber sido tratados de forma amigable, 
responden de forma violenta, entonces sí que sería legítimo hacerles la 
guerra. 
5- Los cristianos pueden predicar la fe cristiana a los paganos. Además, “el 
papa tiene el derecho de confiar la conversión de los indios sólo a los 
españoles y prohibir a todas las naciones la predicación y el trato con 
ellos”13. 
 
5. Las Leyes Nuevas. 
Sin lugar a dudas, la tesis dominica, pero sobre todo los argumentos de Las Casas 
sobre la eliminación de los encomenderos de corte privado, en favor del dominio del 
rey, lograron seducir a Carlos I, monarca autoritario contrario a cualquier muestra de 
                                                        
11 SIMPSON, L., op. cit., p. 145 
12 Ibídem, p. 145. 
13 Ibídem, p. 145. 
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independencia y que veía con recelo la nueva aristocracia que se estaba formando en los 
nuevos territorios. Si a esto le sumamos la necesidad económica que padecía el monarca 
para sufragar sus campañas, la abolición de las encomiendas y la adquisición de los 
bienes de los encomenderos podía ser una buena forma de obtener los recursos 
económicos que tanta falta le hacían al emperador. 
Carlos I decidió tomar cartas en el asunto y convocó una Junta en Barcelona el 20 
de noviembre de 1542 que debía elaborar un corpus legal que regulara la situación en el 
continente americano y que resolviera el problema de la encomienda. A dicha junta 
acudieron teólogos y juristas con el fin de llegar de realizar el código más justo tanto 
para las leyes de Dios, como para las de los hombres. Sin embargo, se trataba de un 
tema difícil de tratar y con múltiples posturas enfrentadas, lo que llevó a una nueva 
junta, esta vez reunida en Valladolid un año después, donde se finalizaron las Leyes 
Nuevas. Este nuevo compendio de leyes estaba formado por cincuenta y cuatro 
artículos, que tratan temas relacionados con la administración y del sistema político 
impuesto en los nuevos territorios. 
 De estos cincuenta y cuatro artículos, veintitrés hacen mención al trato a los nativos 
y sobre los bienes americanos, pero únicamente voy a hacer mención de los artículos 
relacionados con las encomiendas ya que son los que mayores conflictos ocasionarán a 
la hora de aplicarlos en el territorio del Perú. 
 Art. 26. “Ordenamos […] por ninguna razón […] pueda ningún indio ser 
hecho esclavo”. 
 Art. 27. “Ordenamos y mandamos que las audiencias […] los pondrán 
en libertad sumariamente y con brevedad”. 
 Art. 31. “Todos los indios tenidos en encomienda por los virreyes, sus 
lugartenientes, oficiales reales […], serán transferidos inmediatamente a 
la Corona”. 
 Art. 32. “Las encomiendas excesivamente grandes serán reducidas en 
tamaño y los indios que excedan serán distribuidos entre aquellos 
conquistadores que no tienen ninguno”. 
 Art. 33. “Aquellos encomenderos que han maltratado a sus indios 
perderán sus encomiendas, que pasarán a la Corona”. 
 Art. 35. “De ahora en adelante ningún virrey, gobernador, audiencia, 
descubiertos u otra persona, puede dar indios en encomienda […] a la 
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muerte de las personas que los tuviera, que pasen a nuestra Real 
Corona”. 
 Art. 36. “Los indios sacados de las encomiendas deben ser bien tratados 
[…] como vasallos libres de la Corona […] gobernados en la forma que 
prevalece en Nueva España” (en corregimientos). 
 Art. 48. “Los encomenderos deben residir en las provincias en donde sus 
encomiendas estén situadas”. 
 Art. 51. “Ningún encomendero puede exigir un tributo a sus indios 
mayor que el fijado por el virrey y la audiencia”14. 
Como es de esperar, las Leyes Nuevas no fueron bien recibidas por los 
conquistadores y encomenderos asentados en el Nuevo Mundo, que las verían como un 
atropello hacia sus derechos, ya que veían como todas las penurias que habían sufrido 
no iban a reportarles ningún tipo de beneficio. En muchos casos, los primeros 
conquistadores habían fallecido, y sus encomiendas habían sido traspasadas a sus 
herederos. Aunque también había encomenderos que habían recibido recientemente la 
encomienda y veían que, con las Leyes Nuevas, no iban a poder dejarles nada a sus 
descendientes, ya que tras su muerte pasaban directamente a la Corona. 
El hecho de que, con el artículo 26, ningún indio pueda volver a ser esclavo supone 
un duro golpe para los conquistadores asentados en el territorio, que ven cómo van a 
perder su principal mano de obra y cómo van a tener que trabajar ellos mismos la tierra. 
Por si fuera poco, con el artículo 27, se pondría en libertad a todos los indios que no 
estuvieran sometidos bajo legítima posesión. 
Así pues, entre los artículos que más ampollas levantaron en los encomenderos, 
debemos destacar el artículo 31, ya que prohibía a las instituciones públicas y religiosas 
la posesión de encomiendas. Hay que destacar que en muchos casos, los eclesiásticos 
encontraban su sustento en las encomiendas que se encontraban bajo su control. Esto 
hará que las propias autoridades de la Corona en suelo americano, se opongan a las 
Leyes Nuevas. 
En cuanto a los encomenderos hidalgos, podemos destacar el artículo 36, ya que 
prohibía el establecimiento de nuevas encomiendas, el carácter de perpetuas y la pérdida 
de su carácter hereditario. Este artículo será el que motivará el levantamiento en armas 
de los encomenderos en los territorios del Perú. 
                                                        
14  Ibídem, pp. 147-150. 
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En la actualidad existen distintas posturas en relación a la motivación de la Corona 
para promulgar las Leyes Nuevas, la visión tradicional es la que se basa en la idea de 
que fueron establecidas para promover la defensa de los indios. Sin embargo, autores 
como Pérez de Tudela defienden la idea de que en realidad, la promulgación de las 
Leyes Nuevas respondía a criterios políticos. En concreto, las Leyes Nuevas serían “una 
reafirmación de la Corona ante cualquier intento de autonomía feudal o política de los 
encomenderos”15. 
 
6. El virrey y la Real Audiencia. 
El clima que se vivía en los nuevos territorios hacía que en la Península la imagen 
que se tuviera de los allí asentados fuera de personas de escasa confianza, aunque fueran 
funcionarios de la Corona. Por esta razón, se decidió enviar a unos nuevos funcionarios 
a que hicieran cumplir este nuevo corpus legal. 
La Corte decidió mandar un funcionario con una autoridad superior a todos los 
antiguos funcionarios del territorio para que se sometieran a ella. Se convirtió el 
territorio del Perú en un virreinato, cuyo virrey se encargaría de ser el representante del 
mismísimo monarca en el territorio. 
El personaje escogido para hacer cumplir las Leyes Nuevas en el territorio de los 
antiguos incas fue Blasco Núñez de Vela, caballero de una antigua familia natural de 
Ávila y miembro de la Orden de Santiago, que ya había desarrollado una serie de cargos 
durante el mandato de Carlos V, entre los que podemos destacar el de “corregidor de 
Málaga, inspector general de la frontera de Navarra y capitán general de la flota a 
Indias” 16 . Estos años de servicio, así como su historial familiar, le granjearía la 
confianza del monarca y haría que fuera escogido para el cargo de Virrey del Perú. 
Blasco Núñez fue una persona recta que tratará de hacer cumplir la voluntad del 
monarca lo mejor que pudo. 
Según William Prescott, es extraño que se escogiera a Blasco Núñez, en lugar de a 
algún personaje que ya se encontrara en el Perú, señalando a Vaca de Castro como el 
principal candidato para convertirse en virrey del territorio. Sin embargo, atribuye su no 
elección debido a que durante su mandato se habían sucedido una serie de rebeliones, 
que ,aunque había logrado sofocarlas, el monarca consideraba que sería mejor enviar a 
alguien nuevo que no se pudiera relacionar con un cargo anterior en el Perú. 
                                                        
15 SERNA, M., op. cit., p. 106. 
16 LOCKHART, J., op. cit., p. 60. 
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El virrey no estaría solo en su labor, se designó “una Audiencia Real, que constaba 
de cuatro jueces, con amplios poderes de jurisdicción, tanto penal como civil”17. Esta 
Audiencia se crea a través del artículo XV de las Leyes Nuevas y se las nombra 
depositarias del Sello Real, de tal manera que “se convirtieron en la voz y en la mano 
del rey” 18 , lo que significaba que sus funciones eran las mismas que las de la 
jurisdicción suprema y sus decisiones no podían ser apeladas sino ante el Consejo de 
Indias. 
Los jueces, u oidores, que formaban la Real Audiencia eran Juan Álvarez, Pedro 
Ortiz de Zárate, Juan Lissón de Tejada y Diego Vázquez de Cepeda,  personajes que 
“pertenecían a familias de funcionarios hidalgos bien relacionadas, ya habían ejercido 
altos cargos judiciales o administrativos en la misma España, y traían consigo grandes 
séquitos de parientes y criados”19. 
Blasco Núñez y la Real Audiencia contarían con una amplia corte para darle un 
aspecto más solemne y regio, propio de la función que iban a ostentar. Además, se 
disolvería la Audiencia de Panamá y esta nueva Real Audiencia, junto con el virrey, 
asumirían sus funciones, estableciéndose en la ciudad de Lima.  
Así pues, el 3 de noviembre de 1543, el virrey se embarcó, junto con la Audiencia 
designada, en el puerto de Sanlúcar con dirección a América, llegando el enero del año 
siguiente, desembarcando en Nombre de Dios. Una vez allí, el virrey embargará, a favor 
de la Corona, un cargamento de plata que procedía de Perú, en contra de los consejos de 
la Audiencia. Esta acción, junto a otras que irá realizando durante su trayecto hasta 
Perú20, demostraba la clase de gobernante que iba a ser el virrey, “parecía considerar 
toda protesta como un intento de apartarle de su deber, y cuyas ideas del deber 
descartaban todo ejercicio discrecional de la autoridad, incluso cuando lo exigía el bien 
público”21.  
 
7. Los encomenderos ante las Leyes Nuevas. 
En noviembre de 1543, las Leyes Nuevas fueron publicadas en Madrid y pronto se 
empezó a conocer el contenido de la nueva legislación entre los colonos, quienes habían 
                                                        
17 PRESCOTT, W., Historia de la conquista de Perú, p. 338. 
18 PUENTE BRUNKE, J., La Real Audiencia de Lima, el sello real y la garantía de la justicia, p. 235. 
19 LOCKHART, J., op. cit., p. 85. 
20 Viaje que realizó sin la Audiencia debido a que uno de sus miembros había caído enfermo y se 
quedaron en Panamá a la espera de su mejoría. 
21 PRESCOTT, W., op. cit., p. 341. 
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seguido el desarrollo de las Juntas con mucho interés a través de sus conocidos en la 
Península. 
La desesperanza y la indignación asaltaron a todos los castellanos asentados en el 
nuevo continente una vez conocieron las implicaciones de las Leyes Nuevas. Pero en el 
lugar que mayor conmoción supusieron fue en los territorios del Perú. Un territorio 
convulso que ya había vivido dos guerras civiles desde su conquista, y que, por esta 
razón, la mayor parte de los encomenderos y autoridades se encontraban condenados 
por alguna de las cláusulas de la nueva legislación. 
El malestar volvió una vez más a los territorios del Perú, donde los castellanos, 
indignados, veían las Leyes Nuevas como un atropello hacia ellos, quienes habían 
luchado contra indígenas, el clima, las enfermedades, el hambre y que, además, habían 
ampliado los territorios de la Corona hasta límites insospechados, veían como después 
de tanto sufrimiento, iban a acabar igual o más pobres que antes de embarcarse en la 
conquista. 
Hay que tener en cuenta que los conquistadores que se habían embarcado hacia el 
Nuevo Mundo lo hacían buscando mejorar su situación, tratando de convertirse en una 
nueva aristocracia, gracias a los territorios obtenidos y recibidos en encomienda. Pero 
las Leyes Nuevas eliminaban la posibilidad de establecer las encomiendas en herencia y 
todo el patrimonio que poseían desaparecía con la nueva legislación.  
Al mismo tiempo, en el Perú, las Leyes Nuevas tuvieron un carácter especial, y es 
que se castigaba a todo aquél que hubiera participado en las guerras civiles entre 
Almagro y Pizarro, dos conflictos en los que poca gente pudo mantenerse al margen. 
Esto provocó que la gran mayoría de los encomenderos temieran la confiscación de sus 
encomiendas. 
Hay que destacar que, en el territorio del Perú, en esta época se calcula que habrían 
cerca de 5.000 castellanos, entre los cuales había buen número de letrados que 
empezaron a canalizar las protestas bajo marcos jurídicos de origen medieval, “tales 
como el que lo que a todos concierne debe ser aprobado por todos; la facultad del 
pueblo, derivada de su poder superior al del mismo rey, de acatar o desconocer 
mandatos injustos, y como corolario, el derecho a la resistencia”22. De esta manera, los 
encomenderos encontraron la legitimidad de protestar ante la nueva legislación que les 
habían impuesto. 
                                                        
22 LOHMAN, G., Las Leyes Nuevas y sus consecuencias en el Perú, p. 419. 
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Los encomenderos buscarán a una persona que pudiera encarnar los valores e 
intereses de los que las Leyes Nuevas les privaban. De tal manera que se volvieron  
hacia Gonzalo Pizarro, último de los hermanos Pizarro en suelo americano, para que 
ejerciera de líder e intermediario con el gobierno, con el fin de que no se aplicara el 
nuevo código. 
Gonzalo Pizarro había participado desde un primer momento en la conquista de los 
territorios del Perú. Era un soldado con una gran habilidad que le había granjeado la 
fama entre los habitantes del territorio. 
Sin embargo, aunque Gonzalo se mostró complacido por el ofrecimiento, no se 
comprometió explícitamente en ningún momento, ya que por aquel entonces “se 
encontraba en Charcas, muy ocupado en explotar las ricas vetas del Potosí […] el cauto 
caballero estaba más dispuesto a proveerse de medios para una empresa que a lanzarse 
prematuramente a ella”23. 
No obstante, la situación no mejoró con la llegada del virrey al continente 
americano, todo lo contrario. Cuando las noticias, en muchas ocasiones exageradas con 
el fin de sembrar el descontento, sobre las acciones que estaba desarrollando el virrey de 
camino al Perú se empezaron a extender, la inquietud volvió a asomar entre los 
castellanos del Perú, que se empezaron a reunir con el fin de tomar medidas contra el 
virrey.  
Esto desembocó en una mayor insistencia hacia Gonzalo Pizarro, por parte de los 
sectores descontentos, para que tomara el puesto de su protector y, en esta ocasión, 
Gonzalo aceptó. Lo cierto es que no es de extrañar que Gonzalo Pizarro aceptara la 
petición. La Corona le debía a su familia la conquista de todo el territorio de los 
antiguos incas y había considerado un insulto, primero, el nombramiento de gobernador 
a Vaca de Castro y, luego, el nombramiento de virrey de Blasco Núñez, ya que 
significaba el quebrantamiento de las Capitulaciones de Toledo24. Además, su hermano 
Hernando estaba en prisión desde la guerra civil contra Almagro el Mozo y debido a las 
Leyes Nuevas, lo más probable era que su futuro fuera similar o peor. 
Así pues, Gonzalo Pizarro decidió reunir a un pequeño grupo de hombres y marchar 
hacia Cuzco, donde fue recibido con una gran ovación y fue nombrado procurador 
general del Perú. Al mismo tiempo, exigió también el título de capitán general con el fin 
                                                        
23 PRESCOTT, W., op. cit., pp. 339-340. 
24 Se trata de un decreto real de 1529 firmado por Carlos I que autorizaba a Francisco Pizarro a conquistar 
y colonizar todo el territorio del Perú y dividía el territorio en una serie de gobernaciones. 
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de reclutar un ejército, facultad que le fue concebida “únicamente mirando por los 
intereses del rey, de las Indias y ¡sobre todo de Perú!”25. 
 
8. Conflictos en la aplicación de las Leyes Nuevas. 
8.1. Llega el Virrey. 
Mientras Blasco Núñez se adentraba en los territorios del Perú, dirección Lima, se 
percató de que no era una persona grata para los colonos castellanos, algo bastante 
lógico, ya que veían en Blasco Núñez a la persona que les iba a quitar sus posesiones, 
todo por lo que habían luchado y sufrido. 
Por el camino, fue haciendo cumplir las ordenanzas, “ordenó poner en libertad a los 
indios esclavos, rebajó la tributación y despojó inexorablemente de sus feudos a quienes 
con arreglo a las Leyes Nuevas carecían de título para disfrutarlos”26, todo esto no hacía 
más que ganarle la enemistad de los castellanos que allí residían. 
 Al llegar a la capital, el 17 de mayo de 1544, fue recibido por Vaca de Castro, 
miembro también de la orden de Santiago, y fue anunciado como el virrey del Perú. 
Blasco Núñez se encontraba decidido a hacer cumplir las nuevas leyes, se consideraba 
falto de autoridad para hacer lo contrario, simplemente acataba la voluntad real, aunque 
es cierto que propuso enviarle un memorando al monarca solicitando la abolición del 
nuevo corpus legal, ya que él también lo consideraba contraproducente para los 
intereses de la Corona, pero no tomó la iniciativa de no aplicar las leyes, como estaba 
haciendo Mendoza en Nueva España, hasta que el monarca no se lo ordenara.  
Pero la situación no mejoró para el virrey debido a que no logró aplacar los ánimos 
y las conspiraciones contra el virrey se empezaron a hacer más tangibles a través de los 
movimientos de Gonzalo Pizarro, quién se concentraba en movilizar un ejército y, 
cuando hubo reunido suficientes tropas, marchando hacia Lima, según ellos 
manteniéndose leales a la Corona pero luchando contra unas disposiciones que 
consideraban injustas.  
El virrey tratará de disuadir a Gonzalo enviando una serie de hombres de confianza 
que acabarán traicionándole y uniéndose a Pizarro. Esto hará que se despierte en el 
virrey la paranoia de la traición, llegando a apresar a Vaca de Castro en una nave en el 
puerto, entre otros muchos caballeros.  
                                                        
25 PRESCOTT, W., op. cit., p. 342. 
26 LOHMAN, G., op. cit., p. 420. 
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Habiendo fracasado la vía diplomática, el virrey comienza a tomar medidas para 
entablar batalla. Comenzará a fortificar la ciudad de Lima y establecerá un 
reclutamiento general de los ciudadanos de Lima y las ciudades circundantes, aunque 
dicho llamamiento no fue respondido con demasiada rapidez. Aunque logró reunir un 
contingente mayor que el de su enemigo. 
 
8.2. Llega la Real Audiencia. 
Cuando la ciudad de Lima estaba siendo movilizada y fortificada, desembarcaron en 
el puerto de la ciudad los jueces de la Real Audiencia que debían apoyar al virrey en su 
gobierno. Sin embargo, como ya hemos visto anteriormente, los jueces de la Audiencia 
no estaban muy de acuerdo con el establecimiento de las Leyes Nuevas, y menos con la 
actuación del virrey, ya que la Audiencia abogaba por resolver el conflicto con Pizarro a 
través de la negociación. Al mismo tiempo, veían la encarcelación de los caballeros 
como un acto de arbitrariedad y despotismo, por lo que fueron ellos mismos a liberarlos. 
La Audiencia estaba dispuesta, a través de sus acciones, a oponerse de forma directa 
a la autoridad del virrey, sembrando el malestar popular en contra de él con el fin de 
obtener apoyos y dejar al virrey en desventaja, como de hecho lograron. 
Ante esta situación, el virrey se encontraba desesperado y planeó abandonar Lima 
con los ciudadanos, las tropas y la Audiencia y poner en marcha la táctica de tierra 
quemada, con el fin de obtener más tiempo antes del enfrentamiento contra Pizarro. Sin 
embargo, cuando la Audiencia se enteró del plan de Blasco Núñez se negó 
rotundamente a su puesta en práctica, ya que consideraban que el virrey no tenía 
autoridad para ponerlo en marcha y porque la Audiencia debía permanecer en la ciudad 
de Lima para poder operar.  
Ante la negativa de la Audiencia, Blasco Núñez decidió forzarla a abandonar Lima 
por la fuerza de las armas. Sin embargo, la Audiencia se adelantó y gracias al apoyo 
popular, asaltaron el palacio del virrey. El virrey fue puesto bajo custodia y enviado a 
una isla cercana, con el fin de mantenerlo bajo control.  
 
8.3. El gobierno provisional. 
El siguiente paso de la Audiencia fue establecer un gobierno provisional basado en 
los miembros de Audiencia, con Cepeda como presidente. Desde un primer momento, la 
Audiencia no vio conveniente la aplicación de las Leyes Nuevas, de tal manera que, 
cuando constituyeron el gobierno provisional, lo primero que hicieron fue suspender su 
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aplicación hasta nuevas órdenes de la Corte. Además, para quitarse definitivamente al 
virrey de en medio, decidieron mandarlo de vuelta a la Península con una comitiva que 
explicara el porqué de las acciones de la Audiencia. 
Sin embargo, la Audiencia aún tenía otro problema entre manos, un problema que 
contaba con un ejército que se dirigía hacia ellos, Gonzalo Pizarro.  Hay que tener en 
cuenta que la Real Audiencia no iba a renunciar al recién establecido gobierno 
provisional, de tal manera que envió a un diplomático para comunicar a Gonzalo 
Pizarro la nueva situación, el derrocamiento del virrey, el establecimiento de gobierno 
constituido por la Audiencia y la suspensión de las Leyes Nuevas, rematado todo con 
una petición de sumisión al nuevo gobierno de la Audiencia. 
No obstante, Pizarro ya había ido demasiado lejos y tenía demasiados apoyos como 
para contentarse con ser únicamente un servidor del gobierno de la Audiencia; Gonzalo 
se consideraba legitimado para tomar el poder del Perú debido a que había sido elegido 
por el “pueblo” del Perú27 y estaba dispuesto a tomar el gobierno del Perú por la fuerza 
si era necesario. 
De todas formas, Gonzalo no necesitó recurrir a la fuerza militar para obtener su 
objetivo, ya que la Audiencia decidió entregarle, pacíficamente, el gobierno el 24 de 
octubre de 1544, y el 28 de octubre de 1544 Gonzalo Pizarro entraba en la ciudad de 
Lima y era proclamado gobernador y capitán general del Perú.  
Los primeros pasos de Gonzalo Pizarro como gobernador le llevaron a emprender 
una política de represión contra todos aquellos que habían sido contrarios a él, junto a la 
colocación de miembros leales en el gobierno de las distintas ciudades y puestos de 
importancia. 
Por otro lado, la Real Audiencia perdió todas sus funciones, que fueron absorbidas 
por Pizarro, cuyo principal objetivo era gobernar como lo había hecho su hermano. Los 
miembros que formaban la Audiencia fueron dispersados, salvo Vázquez de Cepeda que 
se convertiría en uno de los hombres de confianza de Gonzalo Pizarro, con el fin de 
tenerlos controlados y que no supusieran ningún problema al nuevo gobernador. 
  
                                                        
27 En apartados anteriores vimos cómo se le había concedido a Gonzalo Pizarro el cargo de procurador 
general y el de capitán general, a cambio de encabezar la lucha contra el virrey. 
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8.4. Gonzalo Pizarro y Blasco Núñez. 
Pero Pizarro aún no lo tenía todo ganado. El virrey, que había sido enviado a 
Panamá por el gobierno de la Audiencia, había sido liberado por uno de los jueces28 que 
además le había facilitado un navío con el que pretendía regresar a los territorios del 
Perú, con la esperanza de encontrar partidarios en el territorio, para hacer cumplir la 
misión que el monarca le había encomendado, y para ello debía enfrentarse a Pizarro. 
Al desembarcar en Perú, en Tumbez, a mediados de octubre de 1544, hizo 
llamamiento de los leales a la Corona para luchar contra Gonzalo Pizarro, a quien acusó 
de traición a la Corona. Se dirigió a San Miguel, donde levantó su estandarte y esperó 
para reunir una fuerza capaz de hacer frente al traidor. 
Gonzalo no se quedó de brazos cruzados ante los movimientos de su rival, organizó 
a varios de sus lugartenientes y los situó en distintas plazas estratégicas y él mismo se 
dirigió a plantar batalla al virrey en San Miguel, embarcándose el 4 de marzo de 1545 
en dirección Trujillo, lugar donde esperaba reunirse con un importante contingente 
militar que iba a apoyarle en la campaña que le aguardaba.  
El virrey logró algunas victorias contra distintos seguidores de Pizarro, pero cuanto 
más cerca se encontraba el gobernador de la ciudad de San Miguel, mayor desánimo y 
temor corría entre las tropas del virrey, lo que llevó a Blasco Núñez a salir de San 
Miguel y batirse en retirada, con el fin de retrasar el enfrentamiento. El plan del virrey 
era desgastar a las tropas de Pizarro, mientras ellos se quedaban con los suministros que 
podían obtener por el camino, las tropas enemigas sufrían un mayor desgaste al carecer 
de suministros.  
Desgraciadamente, el virrey fue presa de su propia estrategia, ya que tuvieron que 
atravesar selvas, montañas y desiertos donde las enfermedades y el hambre no ayudaron 
a mejorar la moral de las tropas. A esto había que sumarle las continuas escaramuzas 
por la retaguardia que realizaba el hombre de confianza de Pizarro, Carvajal. 
Blasco Núñez no se sentía en posición de plantar batalla a Gonzalo, por lo que la 
prolongada retirada le llevó a adentrarse en la jurisdicción de Sebastián de Benalcázar, 
gobernador de Popayán, con la esperanza de que Pizarro no se adentrara en un territorio 
bajo la jurisdicción de otro conquistador y así poder descansar y solicitar apoyo al 
gobernador de dicha región. Sea como fuere, Pizarro no le siguió a los territorios de 
Benalcázar y decidió esperar en Quito al regreso del virrey. 
                                                        
28 Juan Álvarez, oidor que iba camino de Panamá para regresar a España. 
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Sin embargo, el tiempo pasaba y el virrey no hacia movimiento alguno, por lo que 
Pizarro decidió tomar la delantera mediante una estratagema para hacer salir a su 
enemigo mediante un señuelo. “Salió de Quito con la mayor parte de sus fuerzas, dando 
a entender que iba a ayudar a su lugarteniente en el sur […] se cuidó de que estas 
noticias llegaran al campamento del enemigo” 29 . La estratagema surtió el efecto 
deseado, el virrey se encaminó, junto con Benalcázar y sus tropas, a tomar Quito a 
primeros de enero de 1546; pero, en cuanto la noticia llegó a Pizarro, retiró la 
guarnición que había dejado en la ciudad de Quito y se situó a tres millas de la ciudad, 
donde esperaría para presentar batalla. 
Blasco Núñez logró tomar la desguarnecida ciudad de Quito. No obstante, el virrey 
estaba cansado de huir y decidió plantar cara al ejército rebelde el 18 de enero de 1546. 
Las tropas del virrey se enfrentarían al ejército de Pizarro en las llanuras de Añaquito, 
pero las tropas de Blasco Núñez no eran rival para los experimentados soldados de 
Gonzalo Pizarro. 
El desmoralizado ejército del virrey comenzó a huir en desbandada, la batalla había 
acabado. Muchos caballeros serían capturados, aunque Pizarro sería benévolo con 
algunos de ellos, como con Benalcázar al que le permitió volver a sus tierras con la 
condición de que no volviera a levantarse en armas contra Pizarro; otros serían exiliados 
a Chile. 
Sin embargo, Blasco Núñez había hecho demasiados enemigos en el Perú para ser 
perdonado. Además, Pizarro sabía que mientras el virrey siguiera con vida no cejaría en 
su empeño por hacer cumplir las Leyes Nuevas. Así pues, en pleno campo de batalla, 
una vez sus tropas había huido, será ejecutado por uno de los caballeros leales a Pizarro. 
Con la victoria de Añaquito, se extendía la alegría por el territorio del Perú, ya que 
la población relacionó la derrota del virrey con la suspensión de las Leyes Nuevas. 
Gonzalo Pizarro era alabado como un héroe, que les había librado de la tiranía del 
virrey que pretendía imponer unas leyes injustas a los leales siervos del rey. Pizarro se 
había convertido en “el señor indiscutible de Perú. De Quito a los confines del norte de 
Chile, todo el país reconocía su autoridad”30.Aunque habría que contar también con 
Panamá, que se encontraba bajo la influencia de Gonzalo Pizarro a través de un 
gobernador fiel a su causa, como veremos más adelante. 
                                                        
29 PRESCOTT, W., op. cit., p. 358. 
30 Ibídem, p. 364. 
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A pesar de lo que habría podido esperar, una vez ejecutado el virrey, el 
comportamiento de Gonzalo se encaminó hacia una postura mucho más moderada en su 
ejercicio como gobernador. Entregaría a sus seguidores nuevos territorios, pero instó a 
que se cumpliera la ley en ellos y se cristianizara a los indios. Pero, sobre todo, trató de 
poner la recaudación fiscal en orden nuevamente, con el fin de congraciarse con la 
Corona, para que prestara atención a sus demandas de derogar oficialmente las Leyes 
Nuevas. 
Hay que destacar que Gonzalo Pizarro basó la legitimidad de su gobierno en el 
derecho de sucesión, en base al gobierno que había ejercido su hermano, Francisco 
Pizarro. De esta manera, se ignoraba la proclamación por parte de la Corte de 
gobernador, Vaca de Castro, y el establecimiento de un virreinato en este territorio. 
Sin embargo, no todos consideraban que permanecer bajo el gobierno de la Corona 
era una buena idea. Carvajal, junto a otros antiguos seguidores de Gonzalo, aconsejaron 
al gobernador que declarara la independencia de la Corona, se casara con una princesa 
inca y así poder gobernar el Perú, de forma independiente, con el consentimiento de los 
dos pueblos. Y es que Gonzalo Pizarro no era capaz de comprender que, al enfrentarse 
al virrey y ejecutarlo, se había declarado en rebelión contra la propia Corona. 
 
9. Pacificación de Perú. 
9.1. Mientras, en España. 
Hay que tener en cuenta que, la situación de los nuevos territorios que se había 
agenciado la Corona en las últimas décadas, no era la más propicia para mantener unas 
buenas comunicaciones. Las noticias tardaban bastante en llegar y abundaban los 
rumores sobre los acontecimientos de las colonias. 
No obstante, cuando comenzaron a llegar las noticias sobre los problemas que 
estaban causando entre los colonos la aplicación de las Leyes Nuevas, estos rumores 
sembraron la desconfianza en la Corte, donde se empezaron a dar cuenta del error que 
habían cometido y de las consecuencias que podrían llegar a tener las Leyes Nuevas 
para la Corona. Pero la gota que colmó el vaso fue Perú.  
Los rumores, en 1545, decían que el pueblo de Perú se había levantado en armas 
contra el virrey, y contra las nuevas ordenanzas, dirigido por Gonzalo Pizarro, y que se 
había declarado gobernador del Perú. El principal problema que planteaba Perú para la 
Corona era su lejanía, es decir, si estallaba una rebelión en Castilla, el rey contaba con 
un gran número de herramientas coercitivas con las que solucionar el problema. Pero 
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Perú se encontraba a 14.000 km. Y el monarca no contaba con una presencia militar real 
en América, por lo que no era capaz de oponerse a estos movimientos rebeldes con 
efectividad y la posibilidad de que Pizarro declarara la independencia de Perú 
atemorizaba a la Corte. 
Así pues, existían dos tendencias dentro de la Corte. Por un lado, “la rigorista, 
encabezada por el duque de Alba, y la contemporizadora, en la cual militaban el 
presidente del Consejo de las Indias”31. El grupo de los rigoristas eran partidarios de 
solucionar el problema mediante una intervención armada. Por otro lado, la facción 
contemporizadora consideraba que la mejor forma de resolver el conflicto era a través 
de la conciliación. 
Sin embargo, la facción rigorista finalmente cedería ante la conciliadora, ante la 
dificultad para reunir una expedición con los hombres y armamento necesario, así como 
el transporte hasta América y el enfrentamiento contra un enemigo curtido en la lucha 
en ese territorio. 
Ante esta situación, la Corona solo podía recurrir a medidas conciliadoras, ya en 
1545. Se buscó aplicar una amnistía en favor de los rebeldes y otorgarles una serie de 
concesiones con el fin de recuperar su lealtad hacia la Corona. Así pues, “el 20 de 
octubre de 1545 se derogaban varias normas de las Leyes Nuevas, y entre ellas, el 
capítulo 30, que era el que principalmente había soliviantado los ánimos”32. 
 
9.2. Pedro de la Gasca, presidente de la Audiencia Real de Perú. 
Para hacer cumplir la misión de pacificar el territorio del Perú, se escogió a un 
hombre con un amplio historial de servicio a la Corona, que además destacaba por su 
carácter sosegado. 
Tras el desastroso final del virrey Blasco Núñez, que supuso la victoria de Gonzalo 
Pizarro, empezaron a extenderse noticias sobre los desastres ocurridos en el Perú 
tratando de establecer las Leyes Nuevas, “se creyó que pues el mal había nacido del 
rigor de las leyes y de la aspereza de la condición del visorrey, era bien curarle con 
cosas contrarias, haciendo nuevas leyes en contra de aquéllas y enviando con ellas un 
hombre blando, afable, suave, de prudencia”33. De esta manera nos cuenta Garcilaso de 
la Vega, cómo fue elegido Pedro de la Gasca, miembro del consejo de la Inquisición 
                                                        
31 LOHMAN, G., op. cit., p. 428. 
32 Ibídem, p. 428. 
33 SERNA, M., op. cit., p. 111. 
 30 
pero que se había pasado “la mayor parte de su vida desempeñando cargos 
administrativos”34.  
Pedro de la Gasca provenía de Barco de Ávila, había estudiado en el seminario de 
Alcalá de Henares y recibió el título de doctor en Teología. Además, había participado 
en la Guerra de las Comunidades a favor de Carlos I, de esta manera se ganaría la gracia 
del emperador. Más tarde formará parte del Tribunal de la Inquisición, siendo destinado 
a Valencia para investigar una herejía de 1540 a 1542. Este tiempo en la capital 
valenciana le aportaría tal fama que sería nombrado visitador del Reino de Valencia por 
las Cortes de dicho reino, donde además contribuyó a la defensa de las costas contra los 
piratas de Barbarroja. 
Esta amplia experiencia, tanto a nivel administrativo como militar, junto a su amplio 
historial de lealtad a la Corona, le convirtieron en el hombre idóneo para desempeñar la 
misión de pacificar Perú. 
Sin embargo, los poderes que le otorgó el monarca para desempeñar la misión que le 
había encomendado se ajustaban al resto de la política colonial que había desempañado 
la Corona con anterioridad, desconfiar de los gobernadores coloniales otorgándoles 
escasos poderes y no dejándoles libertad de movimiento. No obstante, tras ser 
informado de la crisis de Perú, La Gasca sabía que se necesitaba actuar con mayor 
rapidez, necesitaba la autoridad para poder  poner en práctica las medidas que fueran  
necesarias en el momento oportuno. De tal manera que escribió a Carlos I, que había 
trasladado su residencia a Flandes, con el fin de solicitarle mayores poderes para llevar 
a cabo su misión. El monarca le escribió el 16 de febrero de 1546 aceptando concederle 
poderes que no había concedido a ningún otro virrey colonial hasta el momento. 
Pedro de la Gasca, el 16 de febrero de 1546, “sería nombrado presidente de la 
Audiencia Real [...] fue colocado a la cabeza de todos los ministerios de la colonia, 
civiles y militares, así como judiciales”35. Tenía potestad para efectuar repartimientos y 
confirmar los ya establecidos. Así como la declaración de guerra, el reclutamiento de 
tropas, podía indultar delitos, conceder amnistías 36  e incluso tenía la autoridad de 
destituir y desterrar al virrey, Blasco Núñez, si fuera necesario, hay que tener en cuenta 
que en el momento en el que se le conceden estos poderes, no se conocía la noticia de la 
ejecución del virrey. Aunque la base de su misión se basaba en la pacificación del 
                                                        
34 LOCKHART, J., op. cit., p. 66. 
35 PRESCOTT, W., op. cit., p. 375. 
36 Excepto contra los delitos relacionados con la rebelión. 
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territorio a través de la amnistía por los delitos cometidos y la revocación de las Leyes 
Nuevas. 
Así pues, La Gasca reunió un séquito de personas que podrían serle de gran ayuda, 
destacando a Alonso de Alvarado37, aunque renunció a ir acompañado de una escolta 
militar, La Gasca trataría de crear una ambiente conciliador haciéndose ver como un 
simple clérigo en una misión real. Así pues,  partió en dirección a América el 26 de 
mayo de 1546 desde Sanlúcar, como ya había hecho Blasco Núñez tres años antes.  
 
9.3. La diplomacia de Pedro de la Gasca. 
El navío de La Gasca llegó a Santa Marta en julio de 1546, donde conoció la noticia 
de la batalla de Añaquito y el funesto final que el virrey había sufrido en ella. Perú se 
encontraba bajo el dominio de Gonzalo Pizarro, que al parecer controlaba de forma 
rigurosa la entrada al territorio por vía marítima, habiendo situado en los principales 
puertos a oficiales leales. 
La Gasca decidió entrar en Perú a través de Nombre de Dios, puerto controlado por 
Hernán Mejía, que ante la sobriedad del atuendo y de séquito del presidente, unido al 
hecho de que era un eclesiástico, le dejó pasar.  
Una vez en Nombre de Dios, La Gasca decidió jugar su mejor baza para ganar 
apoyos. Convenció a Mejía para que se uniera a él, ya que venía  con la autoridad real 
para establecer un perdón para todos aquellos que reconocieran la autoridad de la 
Corona, y le mostraran apoyo en su misión, sumando la derogación definitiva de las 
Leyes Nuevas. Aunque La Gasca no quería mostrar desde un primer momento los 
amplios poderes que le había concedido el monarca. 
Tras este primer éxito, decidió probar suerte con Pedro Alonso de Hinojosa, 
gobernador de Panamá, almirante de la armada de Perú y fiel seguidor de Gonzalo 
Pizarro. Aunque el discurso de La Gasca no tuvo el mismo efecto que había logrado con 
Mejía, ya que una de las principales preocupaciones que tenía ahora Gonzalo Pizarro y 
sus seguidores era la confirmación de Pizarro como gobernador de Perú, sí que había 
logrado calar en distintos caballeros que se unieron a él. 
Gracias a estos nuevos contactos, lograría crear una red de influencias para contactar 
con las autoridades de Guatemala y México, a quienes informó de su misión y les 
solicitó que pusieran todo su empeño en impedir el comercio con los sublevados del 
                                                        
37 Antiguo oficial que había servido a las órdenes de Francisco Pizarro. 
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Perú. Hay que señalar que a las personas que el presidente consideraba que se habían 
añadido a su causa, les encomendaba la misión de difundir su mensaje de perdón y 
derogación de las Leyes Nuevas, con el fin de sembrar la desconfianza entre la 
población de Perú hacia su gobernador. 
Al mismo tiempo, logró que el gobernador de Panamá le hiciera llegar una carta del 
monarca y otra de La Gasca a Gonzalo Pizarro. En dichas cartas, no se reconocía la 
autoridad de Pizarro, pero se concedían el resto de demandas que los rebeldes habían 
exigido, incluso se culpaba a Blasco Núñez del levantamiento, debido a la obstinación 
del virrey. Lo único que podían hacer Gonzalo Pizarro y sus fieles era jurar obediencia 
al rey para acabar con la rebelión, ya que el monarca les había aceptado sus exigencias, 
y si no lo hacían se enfrentarían al propio emperador “lo que sin duda demostraría al 
mundo que su lucha hasta este momento había sido más por ambición egoísta que por 
motivos patrióticos”38. 
Desde que La Gasca se había que con Hinojosa no había salido de Panamá, ya que 
tanto Hinojosa como el presidente esperaban la respuesta de Pizarro a las cartas que se 
le habían enviado. Pizarro, por su parte, decidió mandar una embajada a Castilla, 
liderada por Lorenzo de Aldana, para que el monarca reconociera a Pizarro como 
gobernador legítimo de Perú. Al mismo tiempo, se le otorgó a esta embajada una carta 
firmada por 70 caballeros de la ciudad de Lima, fechada el 14 de octubre de 1546, para 
que se la entregara a La Gasca. En esta carta se agradecía la llegada del presidente, pero 
que sus servicios ya no eran necesarios gracias a las acciones de Gonzalo Pizarro y que 
si el presidente entraba en el territorio únicamente causaría mayor inestabilidad en la 
región. 
Sin embargo, cuando el líder de la embajada llegó a Panamá y se reunió con La 
Gasca, comprendió la oportunidad que el presidente ofrecía y que el rechazo de su 
oferta suponía un enfrentamiento directo contra la Corona. Así pues, Aldana decidió 
abandonar su misión de embajador a Castilla y se sumó a las fuerzas de La Gasca. 
La suma de Aldana a la misión de La Gasca no pasó desapercibida, ya que poco 
después, el 19 de noviembre de 1546, influidos por la decisión de Aldana, Hinojosa y 
sus capitanes renunciaban a sus cargos a favor del presidente y prestaban juramento de 
lealtad a la Corona. De tal manera que Pedro de La Gasca les aplicó el perdón real y les 
                                                        
38 PRESCOTT, W., op. cit., p. 379. 
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restituyó en sus puestos. De esta manera La Gasca había logrado hacerse con la armada 
de Pizarro sin derramar una sola gota de sangre. 
 
9.4. El fin de la diplomacia. 
El presidente contaba con la fuerza naval de Pizarro  y con el control de Panamá, los 
requisitos fundamentales para controlar el océano Pacífico que bañaba los territorios del 
virreinato de Perú. Llegado a este punto, La Gasca decidió aprovechar sus amplios 
poderes militares y comenzó el reclutamiento de tropas. Así como la solicitud de apoyo 
militar a los gobernadores de México y  Guatemala, por si fuera necesario, y a 
Benalcázar se le instaba a que se uniera a las tropas del presidente cuando éste llegara a 
Perú. 
Por otro lado, la propaganda que los aliados de La Gasca habían estado difundiendo 
comenzaba a mellar la confianza en las fuerzas de Gonzalo Pizarro y estaban 
despertando sentimientos lealistas hacia la Corona. El perdón, junto a la conservación 
de sus bienes y propiedades, eran unas condiciones que hacían cuestionar la lealtad 
hacía su gobernador. 
No hay que olvidar, que la mayor parte de los colonos y los conquistadores habían 
sido soldados en los tercios y la lealtad al emperador era un elemento muy arraigado en 
los corazones de los soldados. Este factor es fundamental para comprender la reticencia 
de algunos conquistadores a declararse directamente en rebeldía, ya que tenían muy 
interiorizada la lealtad al emperador. 
En este momento, llegó a Perú el barco con las cartas del monarca y del presidente, 
de tal manera que se presentaba ante Pizarro la oportunidad de obtener el perdón real, 
una oferta que necesitaba ser meditada. Reunió a sus dos hombres de confianza, 
Carvajal y Cepeda, para que le dieran consejo. Carvajal era partidario de aceptar el 
perdón real, ya que era consciente de cómo la propaganda del presidente estaba 
empezando a calar entre la población. Sin embargo, Cepeda consideraba que si 
aceptaban el perdón, serían desdichados bajo el yugo castellano por la muerte del virrey. 
Finalmente pesaron más los argumentos de Cepeda, que encontraron apoyo en la 
ambición de Gonzalo. Así pues, la oferta de perdón fue rechazada y Gonzalo Pizarro se 
declaró en rebeldía. 
Poco después de la renuncia de Pizarro al perdón real, llegaba a Lima la noticia de la 
rendición de Hinojosa junto a toda la flota y su anexión a la causa de La Gasca. 
Además, un buen número de sus hombres leales se había decantado por la lealtad al 
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monarca y habían tomado la antigua capital inca, Cuzco, y se dirigían hacia Charcas, 
donde se encontraba la principal fuente de riqueza de Gonzalo.  
Gonzalo comenzó a reclutar soldados en la región controlada por la ciudad de Lima 
y dio orden a los caballeros que aún quedaban leales a su causa de estar preparados para 
movilizar a las tropas en cuanto fuera necesario. Pizarro se veía decidido a enfrentarse a 
la Corona en pos de la independencia, llegando a estampar una corona en algunos 
estandartes, como símbolo del rango al que aspiraba. A esto debemos añadir la toma  de 
la casa de la moneda, emitiendo su propia moneda con su propio emblema. 
Las deserciones se vieron incrementadas; en enero de 1547, cuando Aldana regresó 
con parte de la flota al Perú, desembarcaría en Trujillo, designaría Cajamarca como 
punto de reunión para las tropas leales a la Corona y proseguiría su camino en dirección 
hacia Lima. Estos movimientos hicieron que Gonzalo abandonara Lima y se dirigiera 
hacia el sur, hacia Arequipa, con el fin de huir del país y refugiarse en Chile, donde el 
presidente no tenía jurisdicción, pero Pizarro abandonó esta idea tras conseguir una 
victoria pírrica contra las fuerzas leales al presidente del comandante Diego Centeno39 
en la batalla de Huarina. Esta victoria le dejó vía libre para recuperar Cuzco y 
establecerse allí. 
Mientras tanto, Aldana se dio cuenta de la posición de ventaja que tenía, decidió 
tomar Lima. Por otro lado, Pedro de la Gasca desembarcó el 13 de junio de 1547 en el 
puerto de Tumbez, aunque se establecería en Jauja hasta el 29 de diciembre de 1547, 
fecha en la que decidió retomar sus maniobras, tras enterarse del destino de las fuerzas 
de Centeno, para establecerse en Andaguaylas, donde pasaría el invierno y se le unirían 
Centeno, que había logrado sobrevivir a la batalla, Benalcázar y Valdivia. 
 
9.5. El fin de la rebelión. 
Pasado el invierno, en marzo de 1548, el presidente decidió poner fin al conflicto 
dirigiéndose, con sus tropas, al enfrentamiento con el gobernador rebelde en Cuzco. El 
encuentro entre las tropas realistas y Pizarro se produjo el 8 de abril de 1548 en el valle 
de Xaquixaguana. A la mañana siguiente, gran parte de las tropas de Pizarro había 
desertado y se rendían a las tropas realistas, “todos quedaron atónitos al ver que, 
abandonando a Pizarro sus más entusiastas turiferarios, sus más rendidos prosélitos y 
                                                        
39 Alcalde de la ciudad de La Plata que ya se había levantado en armas contra Gonzalo Pizarro en 1545 
enarbolando el estandarte real. Sin embargo, Carvajal reprimiría este levantamiento con puño de hierro. 
Además, había dirigido la conquista de Cuzco antes citada. 
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sus más fieles soldados, arrojaban las armas y a porfía volaban a rendirse a las tropas 
reales, unos a galope y otros corriendo desvergonzadamente”40. 
Prácticamente la batalla había acabado antes de empezar, La Gasca ordenó realizar 
una escaramuza para apresar a Pizarro y a sus lugarteniente, escaramuza que triunfó y 
ahorro al Perú más derramamiento de sangre. Ambos líderes rebeldes, fueron declarados 
culpables por el delito de traición y de usurpación de regalías regias. Siendo condenados 
a muerte con el resto de la cúpula dirigente de los rebeldes. El resto de sublevados 
fueron o bien exiliados o bien condenados a diferentes castigos, como la expropiación 
de bienes, que se repartieron entre los que habían permanecido leales a la Corona 
“Gasca readjudicó encomiendas por todo el Perú, con un criterio único: la importancia 
de la contribución (…) a la campaña que él encabezó contra Gonzalo Pizarro(…) 
concedió las encomiendas más grandes a los antiguos capitanes de Gonzalo Pizarro que 
en Panamá le habían entregado la flota de éste, posibilitando así su campaña”41.   
 A partir de este momento, Pedro de la Gasca se dirigió a Lima desde donde llevaría 
a cabo una serie de reformas administrativas y financieras.  
En cuanto a cómo quedó la encomienda tras el conflicto, la misión de La Gasca era 
la eliminación de los artículos más conflictos de las Leyes Nuevas, pero esto no 
significaba que se fuera a volver a la situación anterior. El presidente de la Audiencia 
llevó a cabo una importante labor de investigación, en relación a la situación de los 
nativos bajo las encomiendas y los tributos que debían pagar a los encomenderos. 
Así pues, La Gasca estableció unos tributos inferiores a los que ya pagaban en el 
tiempo de los incas y limitó la cantidad de trabajo que podían realizar al impuesto 
personal. También prohibió que se trasladaran peruanos a otros lugares ajenos a su lugar 
de origen.  
Por otro lado, durante el conflicto habían muerto gran cantidad de encomenderos 
cuyas encomiendas pasaron a disposición real, La Gasca aprovechó estas encomiendas 
para tratar de calmar los ánimos de aquellos aliados que habían quedado descontentos 
con la recompensa inicial. “En líneas generales, vino a dejar las encomiendas en poder 
de quienes ya las disfrutaban o de quienes habían sido despojados de ellas por el 
régimen pizarrista”42.  
                                                        
40 LOHMAN, G. op. cit., p. 433. 
41 LOCKHART, J., op. cit., pp. 25-26. 
42 LOHMAN, G., op. cit., p. 434. 
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También, otorgó 213 rentas entre los leales a la Corona que habían asistido en el 
conflicto. Sin embargo, estos “premios” no resolvieron las ambiciones que muchos de 
los enrolados en la contienda tenían, hecho que será caldo de cultivo para futuras 
rebeliones en la zona, aunque nunca al nivel de la llevada a cabo por Gonzalo Pizarro. Y 
es que, “la restricción de sucesión a dos vidas continuó siendo motivo de intranquilidad 
y malestar entre los encomenderos. Nunca cesaron en su propósito de hacer perpetua la 
encomienda”43. 
  
10. Consideraciones finales. 
Para finalizar este Trabajo de Fin de Grado vamos a realizar un breve apartado que 
muestre, en unas pocas líneas, las ideas principales que se han extraído a medida que se 
iba realizando el proyecto. 
Para empezar debemos destacar la inestabilidad crónica que sufre el territorio del 
Perú desde su conquista. Las propias disputas entre los conquistadores por conseguir un 
pedazo más de tierra, sembraron la inquietud en la Península al contemplar como un 
territorio tan alejado, extenso y rico se sumía en continuas guerras civiles entre 
castellanos. Esta inquietud se convirtió en temor a que el territorio se independizara de 
la Corona, tras llegar las noticias sobre la rebelión surgida contra el virrey Blasco Núñez 
al tratar de aplicar las Leyes Nuevas.  
No hay que olvidar el hecho de que, la distancia a la que se encontraba el territorio 
del Perú, y América en general, así como la dificultad para llegar al mismo, hacía que la 
Corona tuviera un poder prácticamente simbólico, ya que no tenía capacidad militar 
suficiente para mantener el territorio, y mucho menos para someter una rebelión. En 
relación a esto, hemos podido comprobar a lo largo del trabajo cómo el componente 
privado está muy presente en todas las acciones que se llevan a cabo y el éxito de dichas 
acciones dependía en gran medida del compromiso que presentaba, el caso 
paradigmático es el de Pedro la Gasca, que llega a América sin tropas y va ganando el 
apoyo de los distintos poderes privados de la zona para lograr cumplir la misión que le 
habían encomendado. 
En este sentido, se entiende que por muchas leyes que emitiera la Corte, si el 
elemento privado era el que tenía el poder para hacer cumplir la legislación emanada, no 
iba a actuar en contra de sus propios intereses. En este caso podemos destacar la 
                                                        
43 SIMPSON, L., op. cit., p. 165. 
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expresión “Obedezco pero no cumplo” que utilizarán los colonos y que describe muy 
bien su actitud ante las disposiciones emanadas de la Corona. 
Recapitulando, tenemos como principales problemas para el control del territorio la 
distancia, el clima, la orografía, la dificultad que presenta el extenso continente y la falta 
de efectivos militares a la orden de la Corona, esto origina que el elemento privado se 
convierta en un elemento fundamental para la conquista de los territorios americanos y 
para el mantenimiento de las mismas, como es el caso de Pedro de Valdivia enviado por 
Francisco Pizarro a la conquista de Chile, entre muchos otros.  
Con estos elementos, vemos cómo la encomienda se convierte en uno de los 
principales beneficios que obtiene el elemento privado para luchar por la Corona y 
defender el territorio. Hay que tener en cuenta que los encomenderos realizaban una 
labor vital, pero prácticamente invisible por la lejanía, para el sustento de la Corona. 
Sin embargo, las críticas ante las actuaciones de los castellanos en los nuevos 
territorios se producirán desde las primeras expediciones. En este aspecto podemos 
destacar la moral cristiana como principal factor común a todas las críticas, ya hemos 
repasado la tesis dominica y a Bartolomé de las Casas como máximos exponentes de 
esta tendencia.  
Pero estos movimientos críticos tuvieron acogida en la Corte y a raíz de esto, se 
redactaron y promulgaron las Leyes Nuevas. Hoy en día, podemos decir que las Leyes 
Nuevas respondían más a un ideal que a una realidad.  
Las Leyes Nuevas pretendían atenuar el yugo que los castellanos habían establecido 
sobre la población indígena y, al mismo tiempo, lograr un mayor control regio de los 
territorios evitando que se formara una nueva aristocracia poderosa en América y que 
no pudiera ser controlada por la gran distancia que los separarían del poder de la 
Corona.   
Sin embargo, la Corona no contaba con poder militar suficiente para sustituir la 
labor que realizaban los encomenderos, quiénes no estaban dispuestos a renunciar a 
todo por lo que habían luchado.  
Tal vez, el caso peruano se podría haber evitado, o al menos mitigado, si Blasco 
Núñez hubiera actuado como se hizo en Nueva España, donde Antonio de Mendoza y 
Juan de Zumárraga lograron persuadir a Tello de Sandoval para que no aplicara las 
leyes relacionadas con la encomienda, pero la obstinación y la lealtad del primer virrey 
peruano forzaron la situación hasta un límite insoportable. 
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No obstante, no podemos echar toda la culpa a la autoridad real por no haber 
previsto las consecuencias. Gonzalo Pizarro demostró estar ávido de poder al no aceptar 
el perdón real. Su objetivo había sido el control del Perú, como ya había hecho su 
hermano Francisco en el pasado.  
Para finalizar, no debemos olvidar que las atrocidades que se criticaban en la 
Península no eran algo extraño en la época. Toda Europa era recorrida por olas de 
violencia y brutalidad, desde las costas de la Península italiana, pasando por los 
territorios alemanes, a la Francia de los hugonotes, en los Balcanes, en el Báltico, en la 
propia Península Ibérica, ningún rincón de Europa se libró, ni se librará de la brutalidad 
en muchos siglos. 
Por esta razón, era, y es, muy ingenuo pensar que los valores de crueldad, violencia, 
brutalidad y el anhelo de conquista no iban a ser exportados junto a los cerdos, los 
caballos y la fe católica cuando las naves castellanas llegaron a América.  
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11. Anexo. 
 
Mapa político de la evolución del Virreinato de Perú. 
 
Extraído de: http://colonialart.org/other-images/essays/viceroyalty-
peru.jpg/image_large 
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Delimitaciones del distrito de Quito y gobernación de Pompayán. 
 
Extraído de: Historia General de España y América, tomo VII p. 
382. 
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Mapa político con las rutas marítimas seguidas por Francisco 
Pizarro para llegar al Perú. 
 
Extraído de: Historia 16. 
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La marcha de Pizarro hasta Cuzco y las fundaciones. 
 
Extraído de: Historia General de España y América, tomo VII p. 368. 
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Rutas terrestres en la América hispana (siglos XVI-XVII) 
 
Extraído de: Historia 16. 
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Mapa político con las principales ciudades 
relacionadas con el trabajo. 
Mapa geográfico de América del sur. 
 
 
Extraído de: Los vencidos, Los indios del 
Perú frente a la conquista española (1530-
1570) de Nathan Wachtel. 
Extraído de: 
http://www.digiatlas.com/ejem1/america
_sur_mex_rel.jpg  
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